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			Un abismo ante lo desconocido,

			que intriga a todos los apasionados,

			mientras escuchan nobles sorprendidos,

			cuál es el premio de ellos comprometidos,

			es una bienvenida a todos los que fueron felices,

			una oportunidad a los que echaron su vida a perder,

			luz y oscuridad, una protege a los que jamás nadie ayudó,

			la otra empuja a los demás a desaprovechar cualquier ocasión,

			una hace ser valientes a los que no buscaron al amor de su vida,

			otra ofrece razón de verdad a los que no tuvieron motivo para creer,

			ambas ignoran a los que no se enfrentaron a líderes de palabras vacías,

			las dos tientan con la eternidad a los que han elegido recordar por última vez.

			Todos los que llegan coinciden al preguntar:

			—¿Dónde estoy?

			Y realizan la misma segunda:

			—¿Se acuerda alguien de mí?

			Pero solo un alma susurra:

			—Gracias a Dios que no te he olvidado.

			La luz está extrañada:

			—¿Cómo? ¿Has recordado?

			La oscuridad pregunta enfadada:

			—¿Y de qué le sirve?

			El alma no duda su respuesta:

			—Para dar sentido a aquel mundo y a este.

			La oscuridad, abrumada y cabreada:

			—¿Qué más da? Es como todos y todas.

			—Puedo convertir su vida en poesía.

			—Cualquier vulgar momento que imaginaría.

			—Solo con eso a la eternidad no se resistiría.

			La luz, tan cercana, pregunta al alma:

			—¿La amaste y te amó de verdad?

			El alma responde otra vez sin dudar:

			—Siempre.

			La luz, emocionada:

			—Quiero ver cómo de hermoso fue...

		

	
		
			Capítulo uno
La tercera guerra

			«He guardado durante años una parte de ti conmigo.

			Cada momento juntos ha sido un tesoro para mí.

			Cada día al despertar, mi apoyo ha sido pensar en ti.

			Lo hice sin necesitarlo muchos días de nuestra vida.

			Tiempos de mirar al cielo y allí estaba el recuerdo.

			Creía que podía alzar la mano y alcanzarlo, increíble.

			Cuando eres joven puedes con todo, eres invencible.

			Sin embargo, llega el golpe de realidad y es terrible.

			Cierro los ojos, puedo imaginar que estamos juntos.

			Pienso, si tú también en estos momentos lo hacías.

			¿Te dolía mirar atrás? ¿También te costaba respirar?

			Pena en el alma, no tener más tiempo para amar.

			Al menos, entre nuestras tragedias no está olvidar.

			Tu amor, me ayudó cuando parecía anochecer.

			Ahora, debo enfrentarme al desafío de responder.

			Superar el miedo, la pena de enfrentarme a conocer.

			Si cuando dijimos que nos amaríamos para siempre,

			por hermoso y eterno que pareciese, siempre

			¿era o no, tiempo suficiente?»

			Palabras en el abismo ante lo desconocido. Donde existe lugar para los apasionados, los nobles, los comprometidos, los que fueron felices, los que simplemente echaron su vida a perder y, para los que nadie ayudó, como los inocentes de la matanza de Liverpool.

			Se escuchan sus gritos, intentan respirar bajo las aguas bañadas en sangre de Albert Dock. El terror se funde con la desesperación, lágrimas en llamas de un tren que partió a primera hora de la mañana hacia Mánchester y nunca llegó a su destino.

			Voces y almas, culpables e inocentes, todos con puño en el pecho esperan detrás del orto, no llegan a mostrarse temerosos.

			Desde la distancia, rencor al pasado, miedo al futuro, un cruel y falso silencio esconde el tan ansiado secreto que nunca importó a los soñadores, ahora, sin embargo, ellos y ellas quieren abrazarlo, desde la infinidad del universo donde estén, esperan con ansia las palabras de Turín, pero el castigo transcurre por Copenhague.

			Katherina intenta despertar, cree alzar su mirada hacia el horizonte sobre las aguas de Københavns Havn:

			He dedicado mi vida a algo, todo mi esfuerzo, mis principios y mis valores que representan mi esencia como mujer. Sabía que nunca vencería a la vida, no soy estúpida, ¡por eso he luchado por ella!

			Ahora, cuando creo que no hay nada por lo que pelear, necesito un minuto más, justo cuando se encuentra a mi lado la oscuridad, ella repite sin descanso una frase que una vez tú pronunciaste: «Esta noche eres perfecta para mí».

			Ruego solo una cosa: «Espérame un momento más».

			Pero la oscuridad intenta convencerme, repite con voz cálida: «No merece la pena, llega el momento de tu merecida eternidad».

			Me resisto y respondo arrogante: «Eterna es mi inspiración».

			Ella me sorprende impaciente y cariñosa: «Inspiración, eso termina hoy, en cambio, adelántate y vivirás siempre».

			Entonces, le he susurrado imaginando que lo hacía a tu oído: «Desde luego que me esperarás».

			No duda también ella en hacerlo: «No hay huella que perdure por siempre, el final será el mismo, da igual cuál fuere el objetivo o lo que recuerdes que te llevó hasta aquí».

			Esa filosofía de vida hace tiempo que la derroté. Me decido a abrazar a esta oscuridad, para sorprenderla de cerca, frente a frente, alzando la voz una vez más: «No creo esa pobre verdad».

			Han pasado varios segundos y ha cambiado su sonido a un tono de crueldad: «La verdad, cuál es la tuya, muestra algo más que palabras, te esperaré, si no te importa sufrir yo voy a disfrutar, mientras...».

			En la actualidad, Boston (Estados Unidos), Katherina a sus 96 años espera sus últimos momentos junto a nosotros.

			Nadie ha salido de la habitación, allí se encuentran sus dos hijas, «Susan Marie» y «Diana», también su hijo «Ian» y cinco nietos.

			Susan Marie, tan parecida a su madre, ojos azules, rubia, media melena, la pequeña tiene ahora 64 años, muchos años han pasado desde aquel día recordado como una vida desde la ventana de mi corazón.

			Ian es cinco años menor, se mantiene en forma, moreno, no muy alto, un metro y setenta y cinco centímetros, piel clara como su madre, tiene coronilla desde que cumplió los veinte.

			Diana es la menor, solo se lleva tres años con Ian, pelo oscuro y corto, pixie desfilado y con textura.

			Todas las huellas en el mundo de Katherina están junto a ella.

			Susan Marie se dirige a sus hermanos:

			—Mirad, es una lágrima.

			Sus hermanos responden:

			—Sudor, de tantas horas con los ojos cerrados, pobre.

			Susan Marie queda pensativa:

			—Me da la sensación de que estuviera recordando, por un segundo pensé que era una lágrima, este gesto que tiene en la cara es como si tuviera un mal sueño. Recuerdo la peor de sus expresiones, hace muchos años, durante aquella maldita guerra, vi a mamá experimentar lo peor y lo mejor.

			—Nunca olvidaré el momento en el que papá miró hacia aquella ventana. Yo tenía solo tres años, pero incluso siendo tan pequeña fue tan emocionante que quedó en mi memoria para siempre.

			—Subimos a casa, sin soltarme de sus brazos papá entró en nuestro hogar por primera vez, se observaron con tranquilidad, sonrieron, ella situó su mano sobre su mejilla y él dijo: «Ahora sí».

			—Recuerdo que mamá estuvo dos semanas sin ir al trabajo, la primera semana ni tan siquiera salieron de casa. La verdad, si no fuera por aquello que comenzó en el mundo años después, todo hubiera sido distinto, aunque mamá decía en muchas ocasiones: «Ahora comprendo las razones para sufrir».

			—Los primeros años cuando vosotros aún no estabais, tienen mucho y poco que contar, podría hablaros de situaciones cotidianas sobre todo con papá.

			—Él había estado tres años lejos de nosotras y decidió ser él quien se quedara en casa cuidando de mí, mientras mamá enseñaba e investigaba en la universidad. Tenía muchas ganas de estar conmigo, pero con el tiempo comprendí que no solo tomó esa decisión por mí, papá conocía muy bien a nuestra madre, sabía de su esperanza, de su ilusión y vocación por el proyecto de vida que emprendió, una manera de demostrarle su amor fue él también a su manera dedicándose a su sueño.

			—Así lo hizo plenamente durante doce años. Vosotros dos ya estabais en este mundo, pero erais pequeños aún.

			—Fue todo un momento importante para nuestra madre cuando papá decidió no solo comenzar a trabajar en ese taller de mármol de las afueras de la ciudad, también a estudiar.

			—Recuerdo su gesto cuando papá se lo dijo, sonrisa y ojos fungidos, era algo así como decirle: «Bienvenido a mi mundo».

			—Al final, nuestro padre consiguió ser delineante, mientras dedicaba sus días a cortar peldaños de mármol en el taller del señor Thomas.

			—La verdad es que el señor Thomas se portó muy bien con él, si no fuera porque papá pasó un día en la cárcel por su culpa, jajaja.

			En ese momento los hermanos se acompañan en la risa.

			Diana, sonriendo:

			—Gracias a ese día también lo vimos pasar por el cielo en avioneta todos los fines de semana durante años.

			Susan Marie en la nostalgia:

			—Vaya con el señor Thomas, ¿quién se iba a imaginar que al aterrizar estaría la policía esperándoles?

			Ian no puede escapar tampoco a ese pequeño momento plácido:

			—¿A quién se le ocurre pasar por la zona de comisaría a tan poca altura?

			Pero además Ian tenía algo más especial con aquel señor:

			—El señor Thomas, mi abuelo durante siete días.

			Diana, mientras pierde su sonrisa y vuelve a la realidad:

			—Pero así era él, tanto que al final, con los años, terminó aprendiendo a pilotar. A pesar de ser tan pequeños, me acuerdo de sus ganas por volar.

			Susan Marie reflexionaba en voz alta:

			—Sí, aquellos años antes de la guerra fueron geniales. Todo en la vida pasa por algo, no sé qué hubiera pasado años después si él no hubiera sabido pilotar, incluso una competición de pulsos tiene sentido.

			Ian se dirige a Susan Marie:

			—Te refieres a Musculito. Me acuerdo de él, ¡qué tío más fuerte, alto! Me parecía increíble cuando lo veía con su uniforme.

			Diana posa su mano en el hombro de Ian:

			—¿Te acuerdas? Te plantabas siempre ante él y le hacías el saludo militar.

			Susan Marie continúa con su búsqueda del significado de las cosas:

			—Nuestros padres eran especiales, su pasado les hizo ser diferentes. —Hace una pausa—. ¿Recuerdas aquel día, Ian, cuando querías comprar una revista en un quiosco, y esos chicos te la vendieron para después quitártela y acusarte de robarla?

			Ian hace un gesto con sus cejas:

			—Sí, ese día papá parecía salido de una peli de acción, imponía con la mirada. La verdad es que era increíble. Pero bueno, ¿qué hubiera sido sin ellos? Aunque siempre pienso que las últimas décadas han sido las más duras.

			Susan Marie contesta a su hermano, antes suavemente seca aquella gota de sudor de su madre, lo hace con un pañuelo blanco que tiene dibujada una flor en color beige:

			—Sin duda, han sido tiempos difíciles...

			En ese momento Diana la interrumpe:

			—Susan, acabas de secar el sudor, pero vuelve a estar ahí.

			Susan Marie inclina su cabeza hacia el lado izquierdo, aprieta sus labios, abre y cierra sus ojos:

			—Nunca olvidaré esa lágrima, seguro que está recordando.

			* * *

			Cincuenta y un años atrás

			Aquellos que solo representan a sus afines, pero son elegibles para todos, gobiernan en muchos países en alianza siendo minorías. Ellos han confiado en la comodidad del mundo occidental como medio de impunidad. Han usado la democracia y los sistemas electorales, pensados por y para la representatividad de todos los pueblos, como un medio para sus intereses personales, crean inseguridad, desentierran odios olvidados y enfrentan a la población. Sus políticas, además, han fortalecido a los enemigos de la libertad en otras partes del mundo. Esta vez, no nace, pero la tercera gran guerra llega al viejo continente.

			El primer lugar ha sido Berlín, más de ciento veinte inocentes han sido asesinados. Las autoridades lo achacan a un grupo terrorista de Oriente Medio ya conocido y a cuya existencia tristemente se ha acostumbrado la población.

			Dos días después, en París, se produce un siguiente atentado, la forma de operar ha sido la misma. Al igual que en Berlín, uno de los terroristas se sacrifica como arma humana.

			Los pueblos de los cinco continentes, dos semanas después, comprenden que aquello no era casualidad.

			En las zonas de Berlín y París donde se produjeron los hechos, comienzan a aparecer miles de personas enfermas. Presentan síntomas de congelación, la temperatura corporal disminuye, no pueden mover bien su cuerpo, ojos que se enrojecen, el habla se dificulta, muchos fallecen y los que no, quedan en un estado casi vegetativo. Los fallecidos en autopsia presentan síntomas diversos y uno en común: pareciera que hubieran tenido una fibrosis pulmonar previa. Ese síntoma hace suponer que aquello que les ha provocado la muerte ataca por vía respiratoria.

			El mundo en el siguiente año se sumerge en una catástrofe, se suceden atentados, la gran mayoría con arma de fuego. Lo que ocurrió en Berlín y París a las dos semanas, solo se ha producido en otra ocasión, en Hong Kong, pero con una diferencia: esos efectos que parecen ser producidos por un agente químico desconocido, fueron detectados allí en tan solo diez días. Eso crea aún mayor inquietud, pareciera como si esa sustancia hubiera mutado y perfeccionado.

			Durante ese año, las muertes alcanzan el millón, los atentados son constantes, es como si los asesinos se hubieran ido posicionando en el interior de las naciones durante años.

			Se toma conciencia de que nada tiene que ver con el terrorismo conocido, porque los que son detenidos y los que son abatidos no comparten la misma raza y tampoco ideología. Solo tienen algo en común: un armamento y preparación casi al nivel militar y un odio, locura y rencor jamás vistos.

			Uno de los días más terribles se produce al siguiente año, es un quince de enero, cuando el arma química desconocida es usada al mismo tiempo en México Distrito Federal y en Nueva York (Estados Unidos). En México tuvo lugar en una zona de la ciudad donde radicaban firmas internacionales de servicios profesionales, banca, agencias de marketing y otros negocios. Los Estados Unidos, que observaban el conflicto como algo lejano, estaban tranquilos. Ese día en Nueva York se organizaba un concierto de un conocido grupo en Times Square, la gente se congregaba, cantaba, el grupo tocaría en un escenario que contaba con un pasillo bien largo para que el vocal se moviese y acercase a todos sus fans. Quedaba atrás del batería el icónico edificio y sus carteles publicitarios, desgraciadamente pocas canciones tocaron aquel día. En esos atentados son más de trescientas mil personas las fallecidas, el terror se hace enorme cuando se descubre en las masacres que las armas de fuego ahora contienen ese agente químico desconocido en cada bala. Por cada persona que es abatida se expande vía aérea afectando a personas en decenas de metros. Nadie comprende cómo alguien ha creado eso tan sofisticado y malvado como para sobrevivir en el interior de una bala, esperando pacientemente a ser liberado en el interior de la vida contra la que es disparada.

			A partir del día en el que tuvieron lugar los atentados de México y Nueva York, el arma fue conocida en todo el mundo como «BJ», simplemente por el grupo musical que jamás volvió a tocar. Era algo común en el mundo de aquellos tiempos, pleitesía al espectáculo, hasta para poner nombre a un arma terrible. Las personas normales podían dedicar grandes esfuerzos y voluntad a continuar el camino con honradez, podían marcar sus vidas por la nobleza y la rectitud, que a cualquier buena persona solo le servía para que otros se aprovechasen: abuso en el entorno laboral, doble cara en la vida normal, estafas alegales con cualquier pretexto, pero eso sí, cualquier gesto insignificante de alguien con éxito y poder era celebrado, tan solo por ostentar tan merecido poder y superar millones de adversidades contadas por los que nunca ni las vieron ni vivieron.

			En aquellos atentados, la guerra ha llegado a México y a Estados Unidos, pero se observan otros detalles por las autoridades, una diferencia respecto a las víctimas de Berlín, París y Hong Kong: las personas más afectadas son los jóvenes, hombres y mujeres de avanzada edad fallecen más tarde, núcleo de población que supera los ochenta años incluso sobrevive.

			Se descubre otro rasgo común, en las cinco regiones donde se ha usado el arma «BJ», a los pocos días se producen otros ataques usando solo armas de fuego, produciéndose en Estados Unidos por el momento en la costa este del país, pero en tan solo unas semanas avanza hacia su interior. Que el arma «BJ» no sea usada constantemente hace suponer que existe en una capacidad al menos por el momento limitada.

			La nación que es la segunda más poderosa tras China, alcanza en solitario en semanas el mismo número de muertes que el resto del mundo. Solo la costa oeste no ha sido atacada, eso se debe a la ayuda recibida de China, que entró en el conflicto después de ser otra víctima. China era desde hace tiempo la primera potencia económica y en aquellos años muy cerca de serlo también militar, o quizás ya lo era con otros aliados.

			La situación continúa y hace que Estados Unidos retire a una gran cantidad de su ejército en otras partes del mundo en defensa de su territorio, lo que crea una gran inestabilidad mundial, que es usada por los grupos terroristas para intensificar sus ataques en los tres meses siguientes en otros lugares, las víctimas siguen aumentando.

			Muchas personas del continente africano que construyeron una familia en occidente intentan volver a su país de origen. Gobiernos como el de Somalia, Etiopía o Kenia están acogiendo a ciudadanos sin medios suficientes.

			En Europa, el país que se encuentra en mejor situación es Italia, sobre todo el norte. Solamente en el sur, en su capital, se ha producido un atentado. En Roma, mientras fuerzas y cuerpos de seguridad del Estado italiano intentaban contener a ciudadanos que se manifestaban para pronunciar que no reconocen legítimo al gobierno salido de las urnas, a pesar de haber sido elegido por la mayoría de la población, los manifestantes representan a minorías que ven a ese gobierno elegido por mayoría absoluta un peligro para las libertades.

			Que aquel atentado fuera en aquella ciudad no es casualidad, pero nadie era consciente del motivo. Allí se encontraban los principales líderes de la mafia; se habían reunido porque sus negocios e imperio de delincuencia estaban siendo atacados directamente. Siendo sorprendidos, todos fallecieron.

			Como ocurre en ese mundo de la mafia, siempre hay un reemplazo inmediato. No pasa un año desde entonces para que otros tomen su lugar. Se reúnen en la ciudad rusa de Salejard; allí están los principales líderes y malandrines del mundo normal, acompañados de buena parte de sus maleantes.

			Alguien ha tomado la palabra, se dirige a los presentes, parece el jefe de toda la mafia. Cada vez habla más y más alto, nadie le discute, menciona que:

			—¡La respuesta debe ser una operación a gran escala!

			Esa frase le ha delatado, son palabras más propias de un fantasma, buscando impresionar y conseguir un momento de gloria que jamás tuvo.

			No tarda en llegar tal confirmación; de repente alguien le suelta un guantazo y cae de espaldas a una silla.

			Desde luego, ese tenía más sueños que realidades. Y cuando ambas se ven reducidas a la nada se hace un segundo de silencio. En ese momento alguien grita:

			—¡Ahora vuelvo a mandar yo!

			¡Es Sevian!

			Se nota que los años han pasado por él, sigue estando fuerte, en forma, arrugas pronunciadas debajo de los ojos, que se extienden mucho más sobre la mejilla izquierda de la cara. El pelo se le ha degradado, no tanto por su color gris, más bien por cuidado; no va tan bien peinado como antaño. Pareciera como si no hubieran sido buenos años para él, pero sigue teniendo mirada firme en sus ojos oscuros. Se dirige a los presentes:

			—Vamos a tener que organizarnos, muchos de estos van sin rumbo, lo mismo se inmolan que se ponen a bailar, están locos, pero existen otros que están perfectamente organizados y el ataque contra nuestro negocio de armas en Kiev confirma algo peor, ya que además de nosotros, solo gente vinculada a algún gobierno lo conocía. Ese ataque fue obra también de estos tipos, estoy seguro de que es el mismo grupo que ataca a nivel mundial. No es que vayamos a proteger el mundo, pero estamos perdiendo negocios. Lo ocurrido en Berlín hace un año no es casualidad, además de ese ataque masivo, al mismo tiempo fueron expresamente a por ese negocio de coches usados que teníamos.

			Alguien que responde al nombre Igor Punk interviene, es alto, calvo, ojos claros, parece un armario empotrado.

			—No lo creo, ¿a quién le iba a interesar ese negocio? Es de los menos rentables y está muy controlado.

			Respondió Sevian:

			—No pongo en duda todo lo que dices, pero el modus operandi dice que iban directamente a por todos los vehículos, y seguro que no será para venderlos, ¿para qué? Ellos creían que lo que había en Kiev estaba en Berlín.

			Alguien que llega desde fuera interrumpe la reunión:

			—Señor, han vuelto a atacar en París.

			Se hace el silencio durante varios segundos, hasta que Sevian vuelve a pronunciarse:

			—Sin duda, esto es peligroso, y ahora sabemos cuál será el siguiente lugar, no doy más de doce horas.

			En ese momento en la televisión se retransmite el canal de noticias, aparece una política de un país del sur de Europa, está gordita, nariz respingona, pelo corto desenfadado, tendrá como mucho treinta años, se le nota nerviosa, su discurso es:

			—Por los interrogatorios a algunos detenidos, por las ideas y convicciones que han expresado, creemos que están o han estado vinculados a grupos de extrema derecha, están en peligro las libertades, no vamos a dejar que nos amedrenten y nos roben todo por lo que hemos luchado.

			En ese momento un periodista le pregunta:

			—¿A qué se refiere con todo lo que hemos luchado? Usted, según consta, no ha trabajado ni diez años en su vida y no la votó ni el diez por ciento de los electores.

			La respuesta de la política es en la misma línea que su discurso, se le nota desubicada, era la primera vez que ese periodista que consideraba afín se ha dirigido a ella de esa manera.

			Sevian, que escuchaba y veía esa rueda de prensa, dice a los presentes:

			—Algo esconde y es algo que teme.

			Igor Punk, que parece tener un cierto peso entre los clanes:

			—Toda esa gente se ha financiado con dinero de dictaduras bananeras, incluso pueden haber sido medio para el blanqueo.

			En ese momento, el lugar donde están reunidos los maleantes sufre un ataque sorpresa, son más de cincuenta encapuchados y están adiestrados.

			Se produce un violento tiroteo, donde caen hombres de ambos grupos, es la mafia con Sevian a la cabeza quien gana esa pequeña batalla.

			Sin duda, lo que acaba de ocurrir indica que estamos ante grupos que tienen en el punto de mira a la mafia tradicional, ella también forma parte del mundo que intentan cambiar, el mundo conocido, esa gente incluso se atreve a ir a por la peor mafia.

			En ese momento Sevian recibe una llamada, es un número desconocido, descuelga, escucha, es una voz distorsionada:

			—Hay cien hombres más afuera, te envío una muestra.

			En ese momento tres en medio de una increíble locura hacen su aparición, pero no disparan, en cambio la mafia sí que lo hace, acaban con ellos a pesar de que no habían levantado el arma.

			Sevian, que lo presencia todo, sigue escuchando a esa voz:

			—Mis hombres incluso están dispuestos a ser usados como muestra, tienes dos opciones: una, hacer lo que te diga, además significará para ti alcanzar el lugar que quieres y seguir en el mundo que conoces; la otra, morir, el siguiente ataque de mis hombres será con nuestra herramienta estrella, digamos.

			Sevian responde:

			—Escucho.

			Se produce una conversación de casi veinte minutos, que termina tomando Sevian nota de un nombre. Al terminar queda pensativo y se dirige a uno de sus sicarios:

			—Busca a esta persona, tengo que encontrarla.

			Mientras el mandado de Sevian hace lo que se le ha ordenado, Igor y él hablan aparte, lo hacen en lenguaje de signos, un buen rato.

			La mafia tiene acceso a datos personales de todo el mundo, no transcurre una hora cuando en la pantalla del ordenador se muestra la imagen de quien deben encontrar. En ese momento Sevian en voz baja dice para sí mismo:

			—No puedo creerlo.

			Después de aquella conversación, transcurrieron dos meses, en el mundo son ya más de treinta millones los fallecidos, las familias viven en la inseguridad, pero los gobiernos toman medidas para que la gente pueda intentar hacer su vida normal, el mundo intenta seguir su curso, sin embargo, la expectación por el deporte, la pasión por la música y el cine ha dejado un lugar a la preocupación real de si mañana será aquí.

			Nunca nada hizo desconfiar tanto a la población entre ella, una situación así, en lugar de unir, empezó a crear distancia, el culpable quizás fue el modo de vida, los valores tal vez, el caso es que el mundo había entrado en una era donde los pronunciamientos por redes sociales, el postureo, los mensajes bonitos y las palabras soeces no tenían utilidad, tampoco la tenían antes, pero el disfraz de una papeleta cada cuatro años y nuevos seguidores por internet satisfacían de forma engañosa un afán por influir en el mundo y ser alguien en la vida, sin reparar que nada de lo que hacían tenía utilidad real alguna y, si lo hicieron, la comodidad pesaba mucho más que el esfuerzo de contribuir con hechos de verdad. Cuando llegó el momento de la persona de defender a su país y al mundo, en el ámbito de actuación que cada persona puede alcanzar, las formas y la imagen impedían ver el fondo, pero era el mundo al que la gente se había acostumbrado, un mundo donde se alzaba el puño en alto para defender al equipo deportivo como si de una batalla legendaria se tratase, pero para luchar por las cosas que de verdad importaban no había tanto fervor, el esfuerzo ahuyentaba a muchos.

			El ser humano se enfrentaba a épocas pasadas que durante años juzgó sin conocimiento, e incluso despreció con el olvido y de las que se rió usándolas como arma de debate. La gente estaba en sus valores y principios en tierra de nadie, los gurús del liderazgo dejaban de ser referencia, la gente ya no encontraba conexión con sus palabras por mucho que el lenguaje corporal fuera excelente, pero no eran sustituidos por otros, porque después de tanta dedicación a la imagen nadie sabía identificar un verdadero mensaje. Muchos se negaban a reconocer que esos que no comunicaban nada bien, esos que no daban grandes discursos, pero que en sus oficios se caracterizaban por la técnica y por un enorme esfuerzo constante que jamás fue reconocido, eran los verdaderos líderes y personas de referencia.

			Había comenzado una etapa tenebrosa e incierta, no existía región en el mundo occidental que estuviera al margen.

			La costa este de Estados Unidos parecía que era un lugar clave para los terroristas, estaba muy protegida, tanto que Katherina, que regresaba a Boston después de visitar a su profesora Marie en Cabo de Peñas, ha tenido que estar cuarenta y ocho horas en el aeropuerto siendo interrogada, y eso a pesar de ser residente en los Estados Unidos.

			Allí, en Boston, junto a Barnat construyó su hogar. Kat tiene ya cuarenta y cinco años, llegó con treinta y dos; al cumplir los treinta y tres nació Susan Marie. Nueve han pasado desde que el amigo que la acompañó pudiera seguir haciéndolo y conociera a la hija que tuvieron, ahora junto a un hermano y una hermanita.

			Como todas las familias, ellos siguen los acontecimientos por televisión y su preocupación es grande, sobre todo porque Susan Marie se encuentra en la costa oeste de Estados Unidos, en San Francisco desde hace un mes estudiando. A pesar de que esa zona del país es más segura, el tenerla lejos les preocupa, pero las autoridades creen que el enemigo se ha posicionado durante décadas en la costa este, haciéndose pasar por gente normal que llegó a la nación para labrarse un futuro.

			Siendo la otra parte del país más segura, se ha obligado de forma amable en las ciudades más pobladas del este que los ciudadanos con hijos nacidos en Estados Unidos de entre diez y dieciséis años temporalmente se trasladen allí. Es tal la inseguridad que los medios no alcanzan para proteger a los más jóvenes, los hospitales están colapsados, pero también es lo más óptimo por otra razón: la inteligencia considera que el enemigo no lleva muchas décadas en el país, como mucho veinte años. Las familias de progenitores que llegaron en los últimos tiempos con descendencia de esa edad no pueden estar entre los vinculados al enemigo, tienen arraigo; lo pueden ser quienes tengan hijos menores de esas edades o no tengan hijos. Una manera sutil para, de forma indirecta, entrar en la vida privada de los hogares sin mostrar al mundo que se están vulnerando derechos, un noble motivo para poner a los adolescentes a salvo.

			Katherina hablaba todos los días con Susan Marie, siempre que fuera posible online para poder verse. Uno de esos días, como siempre se conectan, Kat enciende su ordenador, conecta el software de videoconferencia y llama a la pequeña. Ella está al otro lado de la pantalla, sonríe, le gusta llevar el pelo recogido, pero dejando su flequillo hacia el lado pegado a su frente. Ella es la primera en saludar en la conversación:

			—Hola, mamá.

			Katherina le pregunta:

			—¿Dónde estás? Esa no es tu habitación.

			Susan Marie:

			—Estoy en casa de Ángela, los jueves nos dejan visitar a los compañeros, ¿recuerdas?

			Katherina:

			—Es verdad, con todo esto ya no sé en el día que estamos. ¿Cómo llevas el estar allí, todo va bien?

			Susan Marie:

			—Sí, mamá, pero es un rollo, no me gusta este sitio.

			Katherina:

			—Bueno, es temporal, dentro de poco iremos a verte.

			En ese momento se escucha un ruido, parece un vaso caer, suena el cristal.

			Katherina pregunta:

			—¿Qué ha sido eso?

			Susan Marie:

			—Estaba cocinando Ángela con su madre, algo se habrá caído.

			Nuevamente se escucha ruido, ahora son varias cosas caer al suelo. Susan Marie:

			—Mamá, voy a ver.

			Susan Marie vuelve asustada, le dice a su madre:

			—Mamá, creo que ha entrado gente.

			Se escucha a su amiga gritar, a una mujer que sería la madre decir:

			—¡Ángela, corre!

			Katherina le dice a su hija:

			—Apaga el monitor y agárrate fuerte donde sea, armario, ventanas, ¡donde sea!

			Katherina ve por cámara entrar a los secuestradores, van encapuchados.

			Susan Marie se agarra con fuerza gritando en llanto, la niña es inteligente, además de ello observa y grita rasgos de los secuestradores, que se la llevan ante la mirada desesperada de Katherina. Al hacerlo miran a la cámara, se han dado cuenta de que está conectada, dejan de su voz un mensaje: «Barnat en la cortina».

			Katherina deja el ordenador encendido, se levanta y se dispone a salir a toda prisa por la puerta, pero se detiene, recuerda lo que han dicho esos hombres, un mensaje dirigido a Barnat. Se va hacia el salón, está nerviosa, se sitúa frente a una mesa grande que tienen y solo usan para ocasiones especiales. Transcurre una hora.

			Barnat vuelve a casa ese día, lo hacía como siempre, cansado y contento después de terminar la jornada en el taller de mármol del señor Thomas. Se extraña porque escucha silencio absoluto, va hacia el salón, allí está Katherina de espaldas con los dos brazos apoyados sobre la mesa. Se da la vuelta, se dirige a Barnat con la cara desencajada, con desesperación:

			—¿Qué hiciste en China?

			Barnat, que no sabe qué está pasando, responde:

			—Trabajar, comprar mármol, ¿por qué?

			Y es que tres años antes, cuando aún no había comenzado la guerra, como cada sábado Barnat volvía a casa sobre la una del mediodía. Casi todos los sábados se sentaba en la mesa de la cocina, servía su copa de vino, o mejor dicho un copazo, pero solo uno. Lo especial de aquella copa es que Barnat no lo servía en un cuarto de ella como alguien que va a degustarlo, él se echaba una copa hasta arriba, así era con muchas cosas, con el paso de los años le había tomado el gusto a ser un exagerado.

			Además de esa copa de vino, soltaba sobre la mesa un puñado de habas y, junto a ellas, una barra de tocino, acompañados de pan, eso para él era como un aperitivo.

			Pero aquel sábado le dijo a Susan Marie:

			—¿Os apetece que vayamos a comer al restaurante chino?

			Susan Marie se quedó sorprendida:

			—¡Papá, si a ti no te gusta la comida china!

			Inmediatamente Susan Marie fue a llamar a su madre:

			—¡Mamá, que papá viene al restaurante chino con nosotras!

			Katherina también quedó sorprendida pensando «¿Qué mosca le habrá picado?».

			El caso es que a ese restaurante fueron.

			Nada en especial durante esa comida, Barnat miraba cada plato, algo probaba, pero sus gestos no parecían indicar que habría una segunda vez. El momento cumbre de la velada fue cuando su familia no paró de reír al comprobar que Barnat quería conocer a un ciudadano chino para que lo acompañase a comprar mármol al gigante asiático, un viaje de negocios que el señor Thomas no se atrevía a hacer.

			El señor Thomas era mayor, ochenta y cinco años, calvo, salvo por los laterales de la cabeza, mediría un metro sesenta, como mucho, cara alargada de bonachón y ojos marrones. Había trabajado mucho por su negocio, pero era muy indeciso, ese viaje quería hacerlo, pero no se atrevía, menos aún a su edad, así que Barnat lo hizo por él.

			El caso es que así fue como Barnat visitó China y en ese sentido respondió a Katherina:

			—Fui a comprar mármol, ¿cómo crees que pude haber ido a hacer algo que tanto daño nos hizo en el pasado?

			Katherina le pidió disculpas:

			—Perdóname, es la desesperación.

			Barnat, extrañado:

			—¿Desesperación por qué?

			Katherina le contó lo ocurrido, le mostró el video, lo vieron juntos con inquietud.

			Barnat conocía ese acento que escuchaba por los altavoces del ordenador cuando se pronunció esa frase.

			«Barnat en la cortina»

			A Barnat le vino inmediatamente a la cabeza la siguiente reflexión: «Me conocen y las autoridades no harán nada antes de 72 horas» y por esa reflexión, sin pensarlo, le dice a Kat:

			—Iré a San Francisco.

			A lo que Katherina responde:

			—¿Irás? ¡Iremos! Le pediré a Andrea que se quede con Diana e Ian.

			Barnat no tenía nada que añadir, sabía que cualquier cosa que le dijera a Katherina para que se quedase en Boston no iba a ninguna parte.

			Sin parar un segundo, cogieron lo básico, salvo Barnat, que fue a su habitación. Debajo de la cama tenía una pequeña caja escondida; la abrió y en el interior se encontraba una pequeña libreta. La echó al bolsillo de su chaqueta pensando: «Espero que no me hagas falta».

			Se dispusieron primero a ir a recoger a sus dos pequeños al centro de educación donde los dejaban cada mañana.

			Los hermanitos Ian y Diana se llevaban tres años. En aquella época, antes de ir a trabajar, Katherina los dejaba en el centro público, donde Ian había comenzado sus clases. Ya tenía siete años y, donde también había guardería para Diana.

			Llegaron al centro infantil. Era muy pequeño, un edificio antiguo. La puerta tenía unos barrotes azules, cruzando la cual se accedía a un patio, con tres aulas al frente y a mano derecha la zona para los pequeños de entre tres y cinco años. Allí estaban los hermanitos de Susan Marie; los recogieron, subieron al coche y fueron, como pensó Katherina, a casa de Andrea. Al llegar, tocaron a la puerta. Andrea les abrió; ella vivía sola, hacía unos años que se divorció de su marido. Andrea, esa amiga de la facultad que le abrió las puertas de su hogar a Katherina cuando aterrizó por primera vez en Boston en soledad.

			Andrea seguía teniendo su melena oscura; sus ojos negros se habían entristecido por el fracaso de su matrimonio, pero aquel día transmitían ilusión y expectación. Le preguntó a Katherina:

			—¿Qué ha pasado hoy, no has ido a la universidad?

			Katherina contestó con otra pregunta:

			—¿Y tus niños?

			Andrea:

			—Están en Quebec con la familia de su padre, pero dime, ¿ha pasado algo?

			Katherina le contó lo ocurrido, le pidió que por unos días se hiciera cargo de Diana e Ian.

			Andrea, por supuesto, no se negó, aunque fuera una gran responsabilidad, pero además le contó el motivo de su mirada expectante:

			—Han llamado a la universidad autoridades de la Unión Europea. Están investigando cómo luchar contra el BJ; querían proponernos nuestra incorporación.

			Katherina, mientras cierra los ojos y suspira:

			—Ahora mismo para mí es imposible, a mi vuelta me cuentas más, pero quizás no, creo que no, no lo sé. Por favor, cuida de ellos unos días, todo esto me da malas sensaciones, con ellos en el viaje será todo más difícil.

			Andrea, que ya había accedido a ello, pensó: «Tiene que estar Katherina muy nerviosa, le había dicho antes que sí, ella no suele repetir las cosas».

			Katherina, con una sonrisa, abrazó a sus hijos.

			Diana, que todavía era muy pequeña, dijo con entusiasmo:

			—¡Sí!, sorpresa en casa, ¡dame un abrazo!

			Ian, con cara de niño serio:

			—¿Dónde vais?

			Barnat, mientras pasaba su mano por su cabecita:

			—Vamos a por tu hermana.

			Ian, con risa levantando los brazos:

			—¡Aaaah, bien, bien, bien!

			Katherina rió, un abrazo entre padres e hijos. Katherina tocó la barbilla de Barnat para decir:

			—Vamos.

			Subieron a su coche, color verde, tecnología alemana, y ponen dirección al aeropuerto para ir a San Francisco. Conduce Barnat. No tendrían más de ocho kilómetros desde donde estaban, pero después de pasar el paseo marítimo de la ciudad, lleno de lujosos hoteles, debían cruzar un túnel. Metros antes de la entrada, hay una cola de coches, las calles están cortadas, mucho tráfico, disturbios.

			Un policía les indica que no pueden pasar, no dicen el porqué, se rumorea que ha habido un intento de atentado.

			Barnat ve a escasos metros a dos policías más, intentan tranquilizar a la multitud y hacia ellos ve ir a alguien que no parece tener una actitud normal.

			Barnat llevaba mucho fuera de aquel mundo peligroso al que perteneció, pero hay cosas que no se olvidan. Sin pensarlo, baja del coche, tira al policía que le atendía al suelo de un empujón. El agente se levanta molesto sin saber que tenía que dar gracias a Dios por caer, ya que su caída dejó de frente a Barnat ante un loco que a sus espaldas sacó un arma blanca, un cuchillo enorme, intentaría agredir al policía, mejor dicho, asesinarlo. Barnat detuvo ese intento de asesinato, lo hizo sujetando la muñeca de aquel loco cuando iba a asestar su golpe. Le mira fijamente para decirle:

			—Ahora me vas a decir de qué va esto, maldito asesino.

			En ese momento, dos que había a la distancia, vestidos de forma parecida, con gorra y chaqueta vaquera, comienzan a disparar. Lo hacen con escopetas que parecen ser de caza. Barnat tiene suerte, no tanto aquel que iba a terminar con una vida inocente, porque sin quererlo, salva la vida de Barnat estando en la trayectoria de uno de los disparos. A partir de ese momento, su cuerpo se convierte en un escudo para Barnat.

			Katherina, que lo presencia todo, cambia de asiento, se pone al volante y grita:

			—¡Vamos, Bar, sube!

			Barnat ni lo piensa, suben y dan la vuelta tirando al suelo a dos motoristas que afortunadamente no sufren ningún daño.

			Katherina acelera repitiendo dos veces una frase:

			—¡Cruzamos en coche todos los estados!

			En ese momento se suceden disparos, alguien en motocicleta ha salido tras ellos, se queda sin balas, pero aun así continúa la persecución.

			Barnat intenta dar una idea a Kat:

			—Cuando te diga, frenas en seco.

			A lo que Kat responde:

			—¡Cállate y abre la puerta!

			En ese momento frena, y Barnat, que ha estado rápido, provoca que aquel que les perseguía vea su vida a través del asfalto.

			Barnat en ese momento repite la frase que pronunció Katherina:

			—Habrá que cruzar todos los estados.

			Katherina:

			—No sin antes ir a por los niños.

			Barnat:

			—Es muy peligroso que vengan con nosotros.

			Katherina:

			—¿Y te parece que esto es seguro?

			Barnat:

			—Haremos una cosa, a los dos no podemos llevarlos, no sabemos qué nos espera. Dejaremos a Ian con el señor Thomas, se fue a la casa de campo que tiene cerca de Nuevo Hampshire esta mañana, con él estará a salvo, no tardaremos ni una hora en llegar. Diana vendrá con nosotros.

			Aquella idea le pareció bien a Katherina, el lugar donde estaba el señor Thomas era poco poblado, los terroristas no irían allí con toda seguridad. Así que volvieron a casa de Andrea, ella se sorprendió al verlos. Katherina le explicó:

			—¿Has visto cómo está hoy la ciudad?, ¿quién los va a querer más que tú?, pero no me voy tranquila.

			Andrea lo comprendió:

			—Cuando he escuchado en la radio lo que ocurría, me ha entrado miedo.

			Katherina:

			—Claro, ni yo me quedo tranquila ni te voy a hacer pasar por esta responsabilidad.

			Andrea le pregunta:

			—¿Estaréis de vuelta para el próximo miércoles? Han llamado de la universidad, alguien viene de Europa a vernos.

			Katherina:

			—Sinceramente, no lo sé, no estoy pensando en eso ahora, vamos hablando, ¿de acuerdo?

			En ese momento aparece el pequeño Ian y entre risas:

			—¡Ya has venido!

			Barnat sonríe:

			—Sí, hemos venido, sí, anda y ven que vamos a ir a un sitio que te va a gustar.

			Katherina y Barnat también recogieron a la pequeña Diana que estaba durmiendo y comenzaron un largo viaje por carretera, a través de todos los territorios de los Estados Unidos, pero el primer lugar era la casa del señor Thomas. Allí llegaron, una zona rocosa y montañosa preciosa. El señor Thomas tenía una entrada a su casa para vehículos que parecía hecha para camiones, pero había que bajarse del coche para abrir la puerta, cosas del señor Thomas. De hecho, tenía un cochazo último modelo e hizo al concesionario que le pusiera una radio de las antiguas, así era él. La casa tenía solo una planta, pero era muy alargada, se la hizo así para no tener que subir y bajar escaleras a su edad, además había una balsa que hizo con la intención de ser una piscina, pero terminó siendo una balsa, cosas del señor Thomas. Tenía sus plantaciones y hasta un pequeño invernadero, era un amante del cultivo.

			Allí esperaba a nuestra querida familia, Barnat le llamó de camino por teléfono para avisar. Era un señor que transmitía confianza solo con su presencia, su cara era pura nobleza, sus ojos claros, sonrisa de bonachón, y esos pelos blancos por encima de la oreja casi al viento que transmitían a cualquiera estar en presencia de su abuelo.

			Al llegar, el señor Thomas se dirigió a la pequeña Diana:

			—¿Y esta niña? ¿Te acuerdas de mí? Desde luego se parece a su madre.

			Diana sonrió:

			—Jaja, no, a papá.

			Señor Thomas:

			—¿No te pareces a tu madre? ¡Pero bueno!

			En ese momento, el señor Thomas se dirigió a Katherina:

			—Hola, Katherina, ¿cómo estás, hija?

			Katherina:

			—Pues imagínese usted, Thomas, qué le voy a decir.

			Barnat le dijo a Ian:

			—Bueno, te vas a quedar con el señor Thomas unos días.

			Ian puso cara rara:

			—Mmm, ¿yo?

			El señor Thomas:

			—Claro, estoy ya viejo, necesito ayuda, no puedo usar esto.

			El señor Thomas se refería a una azada con la que trabajaba la tierra.

			Ian miró a sus padres, se reía con las manos metidas en los bolsillos. Era uno de esos niños feliz con poco, tan solo no conocer qué se hacía con la azada y poder descubrirlo le hacía feliz.

			Así, Ian descubriría en su infancia una cosa nueva y sus padres ahora sí emprendían camino a San Francisco con su hermanita Diana.

			Un viaje largo, pasaban las horas. Diana era una dormilona.

			En uno de esos momentos en los que Katherina conduce, posa su mano sobre la de Barnat para decirle:

			—Qué tiempos aquellos, ¿quién nos iba a decir que volveríamos a la desesperación?

			Barnat situó su mano sobre la de ella.

			—Otra vez un camino difícil, Kat, pero lo hacemos juntos, tranquila, estará bien. Sé que esos tipos no van a hacerle daño, me buscan a mí, lo que desconozco es la razón.

			Katherina responde:

			—Hacía tiempo que no me llamabas Kat. Lo sabremos y, por supuesto, que saldrá bien.

			Pasaron las horas, el viaje se hacía pesado. Diana necesitaba descansar, hicieron varias paradas, una de ellas por Nebraska a la altura de Grand Island. Pasaron por una zona donde había varios locales abiertos de comida rápida, y cerca de ellos una librería. Barnat fue con Diana a comer algo, a que la pequeña se entretuviera un poco. Katherina vio la librería y se dirigió a los alrededores. Había un parking al aire libre justo antes de las puertas de entrada. La librería no era muy grande, tan solo dos plantas. Katherina entró, como suele ser una librería, distintas secciones: historia, arquitectura, literatura y algo más, muchas vidas de distintas edades, algunas leyendo, otras estudiando, la imagen del mundo de verdad.

			Aquello para Katherina, que la última visión que tenía de Boston fue violencia, significó un soplo de aire. Salió de allí con esperanza y se dirigió a un supermercado 24 horas que estaba enfrente. Allí compró cosas para el camino, antes de buscar a Barnat y a Diana para reanudar la marcha.

			Cuando los vio, recordó su pasado, su vida y reflexionó:

			«Este tesoro que tengo, a conseguirlo alguien me ayudó»
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